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Proyecto I+D+i “El Patrimonio
Paleontológico como recurso
para el desarrollo: los yacimien-
tos de dinosaurios de Aragón”
(CGL2009-07792-BTE), Ministe-
rio de Ciencia e Innovación, co-
financiado con fondos FEDER.

Discordancia angular en el Geoparque 
del Maestrazgo, en el Barranco de los Degollados

GGeeooppaarrkk   CCoorrnneerrAna González

En condiciones normales, ausencia de cam-
bios ambientales,  movimientos tectónicos, etc., los es-
tratos se depositan sucesivamente en capas paralelas,
unas encima de otras; por eso cuando no observamos
ese paralelismo entre los materiales infra y supra ya-
centes, o bien encontramos una laguna en el registro

sedimentario, decimos que existe una discordancia es-
tratigráfica. Hay discordancias de varios tipos según

las causas que las originen. El término fue introducido
por el geólogo escocés James Hutton, uno de los pa-

dres de la Geología moderna. 
En las inmediaciones del Barranco de los De-

gollados, podemos ver un buen ejemplo de discordan-

cia, en este caso de discordancia angular, que
implica movimientos tectónicos y es fácilmente
distinguible. Observamos un paquete de estratos
de colores claros que buzan 45 grados hacia el

sur, son formaciones cretácicas y justo por enci-
ma se superpone otra serie de estratos de color
rojizo, del Terciario (Oligoceno Superior-Mio-

ceno) completamente horizontales.
Por cierto que no lejos de aquí, en el

mismo barranco, se definieron las formaciones
Fm. Barranco de los Degollados (Turoniense) y
Fm. Órganos de Montoro (Coniaciense) ambas

del Cretácico Superior.  

PPaarrqquuee  CCuullttuurraall  ddeell  MMaaeessttrraazzggoo

www.patrimonioculturaldearagon.com/patr/seccion/parques-culturales
www.maestrazgo.org
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… y no sé que hacer”. La
provincia de Teruel es tan ri-
ca en fósiles que resulta raro
no encontrarse con alguno
en casi cualquier ruta de sen-
derismo que recorramos.
Los (fósiles) más curiosos
solían recogerse por los (pa-
seantes) más curiosos; en
muchos casos, sin conocer
realmente su significación.
Así, el formato “Me encuen-
tro un fósil… y me lo que-
do” (fórmula MEUF=ML
Quedo) ha resultado tradi-
cionalmente el reflejo de un
cierto interés por los asuntos
de la naturaleza. Sin embar-
go, de un tiempo a esta parte
el panorama de los fósiles en
manos particulares ha expe-
rimentado una evolución pe-
culiar. Por una parte, diver-
sas normativas que regulan
la recolección de fósiles in-
dican que no pueden reco-
gerse sin la debida autoriza-
ción. Por otra parte, se ha
implantado poco a poco la
sensación de que un fósil
puede servir para algo más
que para pasar el resto de sus
días en un cajón privado, sin
mayor utilidad que el espíri-
tu de posesión y sin más fu-
turo que su probable pérdida
en una o dos generaciones.
Así, la situación actual tien-
de al comportamiento “Me
encuentro un fósil… y lo
cuento” (MEUF=LCuento).

Ahora bien, si se comuni-
cara puntualmente cualquier
hallazgo paleontológico ca-
sual que se realiza en Teruel,
ni las administraciones com-
petentes ni los paleontólogos
darían abasto a atender tan-
tas demandas de interven-
ción. Porque miles y miles
son los fósiles actualmente
expuestos en la superficie en
la provincia y, porque aún
siendo enorme tal cantidad,
muchos aún creen ver fósiles
en rocas que no lo son; sería
la fórmula “Me encuentro
una piedra... y no me entero”
(MEUP=NMEntero). No de-
be causar, por cierto, ni el
más mínimo rubor la inicia-
tiva de dar a conocer algo
que creemos de interés pa-
leontológico y que resulta no

“Me encuentro un fósil...

Eliseo siguió el formato MEUF=LCuento que ha supuesto el inicio de investigaciones en Jorcas

Ángeles y Miguel contaron que tenían este extraordinario fósil
de Riodeva y se publicó en una revista científica

tenerlo en absoluto. Cual-
quier paleontólogo nos acla-
rará la confusión y estará dis-
puesto a atendernos de nuevo
cuando presumamos que otro
hallazgo podría ser valioso
¡Nunca se sabe dónde puede
esconderse una novedad pa-
leontológica y raramente se
encuentra algo de valor al
primer intento!

Si mantenemos un fósil en
secreto, lo hurtamos del con-
junto de datos que pueden in-
crementar el conocimiento
científico y el prestigio pa-
leontológico de la provincia.
A efectos prácticos, sería co-
mo guardar un diamante en
una carbonera ¿para qué va a
servir, por muy valioso que
sea? Si tenemos un fósil que
parece importante en un des-
ván o lo encontramos en un
paseo, antes de tomar una de-
cisión equivocada, el contac-
to con paleontólogos locales
(tan simple como una llama-
da al 978617630 o el envío
de una imagen digital a fun-
dacion@dinopolis.com) po-
dría ser el detonante de una
bella historia científica…
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